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Tema 3. Morfología flexiva.

3.1. Los morfemas de concordancia.

En castellano, género, número y persona son tres morfemas flexivos que acompañan a algunas categorías léxicas para establecer procedimientos de concordancia que posibiliten y evidencien las relaciones existentes entre ellas. A modo de ejemplos, observemos cómo en la oración Oíase el sordo discurrir de los automóviles de linternas apagadas, achaparrados. desfilando rápidos cual interminable procesión de negros ataúdes, sabemos que las apagadas son las linternas de los automóviles, mientras que los achaparrados son los automóviles mismos, gracias a la concordancia en género entre linternas y apagadas y automóviles y achaparrados; y en Percibió un grito ronco en la lobreguez impenetrable, luego un rumor de pasos que se alejan con precipitación, sabemos que los que se alejan son los pasos, no el rumor, gracias a la concordancia en número entre el sujeto y el verbo del que depende.

3.1.1. El morfema de género.

En castellano, el género es un morfema que se combina exclusivamente con algunos lexemas sustantivos y con todos los adjetivos. A los lexemas adjetivos les aporta siempre tres alternancias morfemáticas: masculino, femenino y neutro. Cuando se combina con el lexema sustantivo, sólo las variaciones de masculino y femenino son posibles. De las tres posibles variaciones, el neutro es la genérica, utilizada en concordancias con categorías morfológicas carentes de valor de género. (Lo que dijo resultó aburrido). Entre masculino y femenino, el término marcado es el femenino; de tal manera que femenino implica no masculino, pero masculino no implica no femenino:

	Variaciones de GÉNERO



	
FEMENINO

(+)
	MASCULINO

(-)
	NEUTRO

(()


Ambas (dos mujeres) se ponen en pie y se separan.

Ambos (dos hombres o un hombre y una mujer) ...

Los significantes que señalan en el discurso la oposición genérica son:

	
	MASCULINO
	FEMENINO
	neutro

	1)
	-o- (blanco)
	-a- (blanca)
	-o (blanco)

	2)
	-(- (grandote)
	-a- (grandota)
	-( (grandote)

	3)
	-(- (amable)
	-(- (amable)
	-( (amable)


Esto explica las tendencias lingüísticas a hacer que los sustantivos femeninos acaben en -a y a interpretar como femeninos los sustantivos acabados en -a y las creaciones analógicas como: estudianta, abogada, etc. Sin embargo, razones históricas explican que puedan aparecer otros resultados como: el artista — la artista, el cantante — la cantante, el héroe — la heroína, el conde — la condesa, el sacerdote — la sacerdotisa, el emperador — la emperatriz.
La posición propia de este morfema en adjetivos y sustantivos es inmediatamente después del lexema, si no hubiera sufijos, o inmediatamente después de éstos, si los hubiera, e inmediatamente antes del morfema de número: niñ-o-s, niñ-it-o-s, blanc-o-s, blanqu-it-o-s.

Aunque la rentabilidad del morfema de género la hallemos en la necesidad de establecer concordancias sintácticas, en los sustantivos que presentan variación de género la distinción entre el masculino y el femenino puede responder a razones semánticas tales como:

· la diferenciación sexual: el masculino se asocia con el macho (gato) y el femenino con la hembra (gata);

· la diferenciación de tamaño (cesto —grande— / cesta —pequeña—) o de otras características de los objetos designados (manzano —árbol— / manzana —fruto—; el trompeta —intérprete— / la trompeta —instrumento—; río —menos profundo— / ría —más profunda—).

3.1.2. El morfema de número.

El morfema de número hace referencia a la cantidad de elementos de un conjunto; distingue: singular (unidad) y plural (multiplicidad).

	
	NÚMERO
	

	singular

-
	
	plural

+


El término marcado es el plural: plural implica no singular, pero no a la inversa.

Acércate sin temor. Sí, yo sé. El hombre (varios hombres) te ha hecho daño, un daño enorme. No te inquietes, Altagracia: el hombre (todos los hombres) sólo es tonto o ignorante o las dos cosas. Malo no, porque el mal es una palabra.
No es el león (todos los leones) como lo pintan.

El número es el único morfema que, de modo general, se combina con todas las categorías variables del castellano. Los adjetivos presentan prácticamente siempre variaciones de número —excepto en aquellos casos en que la aparición de alguno de sus valores pudiera entrar en contradicción con el significado del lexema: por razones lógicas, el numeral uno no admite plural y el dos, tres... no admiten singular—. El sustantivo presenta, en general, variación de número; sin embargo, con algunos lexemas sustantivos la diferenciación entre el significado del singular y el del plural es imposible (sustantivos abstractos y no contables); esto hace que se combinen exclusivamente con uno de los dos números; pero no con ambos; ocurre así con los llamados “singularia tantum”, que aparecen normalmente sólo con la forma del singular (la tez, el caos, el cariz, la salud, la sed); o con los llamados “pluralia tantum”, que sólo suelen usarse con plural (los víveres, los comestibles, los enseres, las afueras, las nupcias). En el verbo, el número aparece en todas las formas personales; no aparece en las formas llamadas no personales (infinitivo, gerundio y participio) ni en las impersonales.

En sustantivos y adjetivos, los significados del número se manifiestan mediante la oposición -( (singular) versus -s o -es (plural). Si recordamos la etimología de estas formas, -s del acusativo plural latino, podríamos afirmar que se trata de un mismo morfo, que por necesidades de distribución fonológica recupera en plural la -e-, perdida en singular, en algunos casos: amor(e)s.

	
	singular
	plural

	1)
	-( (amable)
	-s (amables)

	2)
	-( (azul)
	-es (azules)


En los verbos el morfema de número aparece expresado en sincretismo con el de persona (canta-n: -n expresa tercera persona del plural). El paradigma resultante de persona y número es básicamente el siguiente:

	
	SINGULAR
	PLURAL

	1ª persona
	-( (canto)
	-mos (cantamos)

	2ª persona
	-s (cantas)
	-is (cantáis)

	3ª persona
	-( (canta)
	-n (cantan)


Tanto en adjetivos, como en sustantivos, como en verbos, este morfema siempre ocupa la última posición del sintagma mínimo: picapedreros, blanqueadas, cantábamos.

3.1.3. El morfema de persona.

El verbo es la única categoría que va acompañada de variaciones morfológicas de persona. Si bien otras categorías (adjetivos demostrativos, pronombres personales...) expresan variaciones personales, estas variaciones se expresan mediante diferencias léxicas, no morfológicas (yo, tú, él).

El verbo presenta, en sincretismo con el número, las mismas variantes personales que el pronombre personal. Arriba acabamos de ver el paradigma de sus significantes; veamos ahora sus significados:

· 1ª persona: vincula el lexema verbal al hablante.

· 2ª persona: vincula el lexema verbal al interlocutor u oyente.

· 3ª persona: vincula el lexema verbal al universo del discurso (ni hablante ni oyente).

De las tres variantes, la tercera persona es la genérica y, por lo tanto, carece de marca alguna con respecto a las otras dos y puede ser utilizada en su lugar; tal sucede en el tratamiento de cortesía, en el que la tercera persona se refiere realmente al oyente o interlocutor (Salga usted a la pizarra), o en expresiones como El que la sigue la consigue, donde el que la sigue y la consigue puede ser tanto el hablante, como el oyente, como cualquier otro. Entre segunda y tercera persona, la desinencia marcada es la de primera y, por lo tanto, su presencia excluye a cualquiera de las otras personas; no así la segunda, que, como no marcada frente a la primera, puede incluir en su significado referencia a la misma: Sales a la calle y te encuentras lo que no quieres (no tiene por qué ser el oyente el que salga a la calle, el hablante puede haberse referido a él mismo).

Variaciones de persona
	
primera
(+)
	segunda
(-)
	tercera

(()


La predicación verbal no es numérica ni personal; el verbo toma las marcas de número y persona del sintagma que realiza la función de sujeto por razones puramente sintácticas: explicitar mediante el procedimiento de la concordancia cuál es el sintagma que desempeña la función sujeto. Cuando no se conoce o no interesa precisar la persona a quien hace referencia la predicación verbal, se toma la forma de tercera persona, por ser la genérica.

3.2. Las desinencias verbales.

Son los morfemas de modo, tiempo y aspecto, que aparecen expresados en sincretismo en las llamadas formas personales de los verbos (cant-a-re-mos: -re- expresa modo indicativo, tiempo futuro y aspecto imperfectivo), colocándose entre la vocal temática y el morfema de número y persona.

	CANT-
	-A-
	-RÁ-
	-N

	lexema
	vocal temática
	morfema de modo, tiempo y aspecto
	morfema de persona y número


3.2.1. El modo.

El modo es el accidente verbal que informa de la actitud del hablante ante la acción verbal. En castellano encontramos las siguientes variaciones de modo:

a) Modo indicativo: Expresa objetividad o neutralidad del emisor ante la acción (Juan vendrá mañana).

b) Modo subjuntivo: El emisor presenta la acción subjetivamente, expresando sentimientos personales de duda, temor, deseo, etc. (Quiero que venga mañana).

c) Modo imperativo: El emisor presenta la acción como una orden que se da al receptor. (Ven mañana).
3.2.2. El tiempo.

El morfema de tiempo sitúa la acción verbal en relación con el momento del discurso: periodo precedente (pasado), momento del discurso (presente), periodo posterior (futuro). Es indispensable distinguir lo diferente que es situar un acontecimiento en el tiempo crónico a insertarlo en el tiempo de la lengua. A modo de ejemplo, baste decir que el presente lingüístico que abre El Quijote (“En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme...”) está situado para nosotros en un tiempo vital pasado. La referencia esencial es, pues, que el momento del discurso constituye un presente para el hablante, presente que es admitido automáticamente por el oyente. Ese presente lingüístico admite cualquier punto del eje temporal crónico y se vuelve a instaurar cada vez que un hombre habla. Así se crea una referencia en el discurso que genera ipso facto un pasado y un futuro. De lo que acabamos de exponer se deduce que el presente, implícito por naturaleza, es atemporal, se desplaza conforme avanza el discurso y sirve de límite entre el pasado, retrospectivo y ya experimentado, y el futuro, que aparece en prospección, pues prevé una experiencia. Esto nos permite sistematizar en oposición binaria las marcas del funcionamiento temporal:

	Variaciones de TIEMPO

	
PASADO

(+)
	FUTURO

(-)
	presente

(()


Como consecuencia de estas marcas, las formas de presente, como atemporales, pueden funcionar en cualquier momento del discurso:

Fray Luis de León nace el año 1527 (pasado).

En agosto vamos de vacaciones (futuro).

Hoy estoy cansado (presente).

Las formas de futuro, como no marcadas, no excluyen otros valores temporales: 
En este momento serán las cinco de la tarde (presente).

Cuando murió Manolete serían las cinco de la tarde (pasado).

El próximo mes iremos de vacaciones (futuro).

Las formas de pasado, como marcadas, excluyen cualquier otro tiempo.

3.2.3. El aspecto.

Es el accidente gramatical que nos informa sobre el desarrollo interno de la acción, con independencia del tiempo en que se produce. La conjugación española permite expresar dos aspectos:

1) Imperfectivo: expresa la acción en su desarrollo, dándola como no acabada; tienen este aspecto todas las formas simples, excepto el pretérito indefinido.

2) Perfectivo: da la acción como acabada, indicando su terminación; tienen este aspecto todas las formas compuestas más el pretérito indefinido.

Veamos un ejemplo:

Felipe II era rey de España y Portugal.

Felipe II fue rey de España y Portugal.

Nos referimos con ambas oraciones a unos mismos hechos del pasado, pero en la primera los consideramos en su transcurso (era) sin tener en cuenta que tuvieran una terminación en el pasado; en cambio, con la segunda oración (fue), aludimos a la cesación de tales hechos.

Variaciones de aspecto

	perfectivo

(+)
	imperfectivo

(-)
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